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toriamente a la realidad que los rodea 
para que sus creaciones no dejen de 
tener sentido y utilidad. Otra de las 
bases de su trabajo es la fidelidad a 
la representación del espacio en el 
que se asientan los objetos, ya sea 
en amplios espacios abiertos, como 
en interiores domésticos. Por último, 
sus obras buscan con ahínco la re-
presentación de la luz, característica 
compartida entre la arquitectura y la 
pintura; se trata de una cualidad que 
matiza los espacios, las profundida-
des y llena de emoción nuestra per-
cepción de la realidad.

Bajo estas premisas, el profesor 
Báez Mezquita nos muestra una par-
te relevante de sus óleos y acuarelas, 
que se podrían clasificar en cuatro 
grupos. El primero sería el dedicado 
a la representación del patrimonio ar-
quitectónico, tanto de Castilla y León, 
o de la ciudad de Oporto (en la que 
impartió docencia como catedrático 
de dibujo en la Universidad de Lusia-
da durante doce años), como de Italia 
(en especial Roma y Paestum). Por 
otro lado, estarían las pinturas que él 
denomina como retratos de árboles, 
en las que el objeto es minuciosa-
mente representado, intentando cap-
tar la anatomía y leyes de desarrollo 
del motivo elegido. El tercer grupo 
lo formarían las obras dedicadas a 
la representación del paisaje caste-
llanoleonés, en las que destacan el 
ambiente, la profundidad, el color y la 
luz; donde el cielo es el protagonista 
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Con ocasión de las celebraciones del 
50 aniversario de la creación de la Es-
cuela de Arquitectura de Valladolid, el 
Museo de la Universidad ha organiza-
do una exposición de la obra pictórica 
más reciente del profesor de Expre-
sión Gráfica Arquitectónica Juan Ma-
nuel Báez Mezquita. La publicación 
que reseñamos es el catálogo de la 
misma, en la que el autor escribe un 
extenso prólogo explicando sus inten-
ciones pictóricas. Juan Báez ha deno-
minado a esta muestra como Miradas, 
ya que nos ofrece una reflexión sobre 
su forma de aprehender el mundo a 
través de la pintura.

Como él mismo se define, es un 
arquitecto que pinta. Con esta afir-
mación pretende reconocer los prin-
cipios sobre los que se asienta su 
trabajo pictórico y su dilatada labor 
docente como profesor de Análisis 
de Formas. El primero de estos prin-
cipios sería la finalidad naturalista de 
la expresión gráfica arquitectónica. 
Así como otro tipo de artistas pueden 
originar sus obras desde la abstrac-
ción y terminar en ella, los arquitectos 
pueden comenzar del mismo modo, 
sin embargo, durante el proceso de 
proyecto deben estar ligados obliga-

Vayamos por partes. El resultado 
de la investigación es el previsible, 
como podemos comprobar con la lista 
de las diez primeras; la obra más re-
conocida es la Villa Saboye, seguida 
de Ronchamp, el Pabellón de Barce-
lona, el Centro Pompidou, el Johnson 
Wax Building, la Casa Farnsworth, el 
Salk Institute, la Maison de Verre, La 
Tourette, y la Terminal de la TWA. Aquí 
la selección podrá desafiar el juicio 
de algunos, que preferirían incluir la 
Fallingwater antes que la sede de Jo-
hnson Wax; o pensar que el Pompidou 
o la terminal de Saarinen debieran de-
jar esos primeros puestos del ranking 
a otras obras (por ejemplo, se echa de 
menos a Aalto, Gropius y Utzon). 

En cuanto a las viviendas unifami-
liares (objeto de listados en buen nú-
mero de libros, quizá por ser el mejor 
laboratorio de experimentación de la 
arquitectura moderna), las diez mejo-
res que nos ofrece el presente libro son 
las siguientes: Villa Saboye, Farnswor-
th, Maison de Verre, Fallingwater, Casa 
Eames, Casa Rietveld, Casa Malapar-
te, Robie House y Casa Chindler. Una 
oportuna y didáctica selección, aunque 
más de uno pensará que no se puede 
excluir de ese Olimpo a la Villa Mairea.

Y ya referido a nuestro país. Rafael 
Moneo y Carme Pinós son los únicos 
arquitectos entrevistados, lo que su-
pone una carencia. Y en cuanto a las 
obras canónicas seleccionadas entre 
las 100 esenciales, nos encontramos, 
por este orden, con el Pabellón de 
Barcelona, el Guggenheim de Bilbao, 
el Cementerio de Igualada, el Museo 
de Mérida, la Casa Milá, y la termi-
nal de Yokohama. Dejándonos llevar 
por la curiosidad podemos analizar 
el listado de Moneo, para ver cuáles 
son sus cien mejores, y qué obras de 
nuestro país selecciona a mayores de 
las anteriores; a saber: Casa de las 
Flores, Edificio Carrión, Gobierno Ci-
vil de Tarragona, Casa Ugalde, Torres 
Blancas, y la casa de Corrubedo. 

Es posible que lo mejor de los lista-
dos de obras canónicas sea precisa-

mente su capacidad de provocar res-
puestas, de incitarnos a chequear su 
validez, a proponer alternativas, a aqui-
latar nuestro juicio crítico. Y no está de 
más recordar, que frente al relativismo 
cultural de nuestros días y al subjeti-
vismo extremo de la denominada pos-
verdad, existe un consenso bastante 
generalizado sobre las obras cumbres 
de la arquitectura que nuestros alum-
nos deberían conocer y valorar.

Carlos Montes Serrano 



6 indiscutible. En el último agruparía-
mos los estudios de la figura humana 
tratada desde una mirada arquitec-
tónica, en los que la figura femenina 
suele aparecer en escena de forma 
enigmática o ensimismada.

Miradas que, a pesar de la varie-
dad temática y la técnica depurada, 
son consecuencia de una misma vo-
cación: la de fijar y documentar ins-
tantes de la realidad que nos rodea.

Daniel López Bragado

a modo de biografía, relata la vida del 
recinto ferial de la Casa de Campo 
desde la primera Feria Nacional del 
Campo de 1950 y su salto cualitativo 
con la II Feria Internacional del Cam-
po de 1953, hasta el final de la activi-
dad ferial en 1975. Además, constata 
los avatares del conjunto hasta la ac-
tualidad, atreviéndose a proponer so-
luciones de uso futuro, que considera 
imprescindibles para su recuperación 
y puesta en valor.

La obra está articulada en cuatro 
grandes apartados. El trasfondo, sin 
embargo, tiene como hilo conductor 
la obra de uno de los grandes arqui-
tectos españoles del siglo xx, Fran-
cisco de Asís Cabrero, a quien tuve el 
honor de entrevistar en su estudio de 
Puerta de Hierro para la revista BAU 
en los años 90, y sobre cuya obra tuve 
el placer de dirigir la tesis Doctoral del 
arquitecto y profesor del la ETSAVA 
Alberto Grijalba, publicada en 2000 y 
prologada por el que esto suscribe.

En el primer bloque, el autor trata 
del territorio, la idea del emplaza-
miento y el lugar como soportes de la 
arquitectura. Un lugar especialmente 
privilegiado, frente a la denominada 
“cornisa histórica” de Madrid, en la 
vega fértil del río Manzanares y del 
arroyo Meaques. Se explica la evo-
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Esta cuidada publicación, es el resul-
tado de la Tesis doctoral de su autor, 
presentada inicialmente en la ETSA 
de la UPM y defendida en 2013 bajo la 
dirección de los doctores arquitectos 
y Catedráticos de la ETSAM José Ma-
ría Mercé y Javier Ortega.

La presente edición, constituye un 
libro de tapa blanda y formato mane-
jable, podríamos decir que es casi un 
pequeño manual de consulta impres-
cindible y fácil manejo para todo aquél 
interesado en este relevante labora-
torio arquitectónico de la incipiente 
arquitectura moderna española.

Está presentado por el Concejal 
de Desarrollo urbano sostenible del 
Ayuntamiento de Madrid José Ma-
nuel Calvo, y cuenta con dos estudios 
introductorios; el primero a cargo del 
arquitecto José Manuel Fernandez, 
Subdirector General de la Oficina de 
Estudios y Evolución Urbana de Ma-
drid, y el segundo a cargo del también 
arquitecto y Catedrático de la ETSAM 
Gabriel Ruiz Cabrero.

La temática abordada en el libro se 
refiere a un amplio arco temporal que, 

lución del lugar desde su adquisición 
como finca de recreo por el rey Felipe 
II hasta la realización de las Ferias de 
la Asociación de Ganaderos del Reino 
en las postrimerías de la Monarquía 
y el brusco advenimiento de la II Re-
pública, en las que intervino a su vez 
otra relevante saga de arquitectos, 
Juan y Luis Moya, tío y sobrino.

La singular situación de la España 
de la postguerra, el aislacionismo in-
ternacional y los años de la Autarquía, 
fomentan un clima singular, en el que 
la arquitectura y los arquitectos se 
abren paso hacia una modernidad lar-
vada y claramente emergente. A ello 
se dedica la segunda parte del libro, 
que analiza esa primera Feria de 1950, 
con sus antecedentes en el singular 
relato del encargo a través del cuña-
do de Cabrero, Jaime Ruiz, arquitecto 
con quien compartía desde 1948 la 
mayoría de los numerosos encargos a 
que dio lugar.

Parece relevante señalar esa 
tensión latente en los edificios de 
la primera Feria, entre una tradición 
constructiva quizá realmente im-
puesta por la escasez de materiales 
–no creo en una explicación tan fá-
cil–, una arquitectura “del Régimen”, 
que presuntamente había abominado 
de la arquitectura moderna de los 
años de preguerra –tampoco creo 
en un argumento tan simplista-– y 
una modernidad emergente desde 
el panorama internacional, los via-
jes de los arquitectos y las escasas 
revistas de arquitectura del momen-
to. Sólo destacar que en un momen-
to crítico como 1950, en la feria del 
Campo Cabrero y Ruiz pugnaban por 
ser modernos construyendo bóvedas 
de ladrillo, y Le Corbusier estaba ya 
de vuelta de sus postulados mas ra-
dicales con las casas Jaoul de 1951, 
o Luis I. Kahn estaba pensionado en 
Roma en 1950 recuperando a su re-
greso lo estereotómico para la arqui-
tectura americana. Caminos indis-
tintos de ida y vuelta, con el mismo 
destino: la arquitectura moderna.


